
Denominación Específica Ajo
Morado de Las Pedroñeras
La solicitud ha sido hecha por las cooperativas ajeras
La comarca conquense de La Mancha Baja no sólo es la primera
productora comunitaria de ajos, sino que cultiva una variedad que
goza en los mercados de un merecido prestigio por su calidad y
personalidad: el ajo morado.

• JUAN MARTINEZ, JUAN GERARDO ILLAN Y MIGUEL ANTONIO OLIVARES.
F^cperto hortofrutícola de la Unión de Cooperativas Agrarias de Castill^La Mancha
(UCAMAN) y técnicos de la Cooperativa de 2° Grado COOPAMAN

astilla-La Mancha posee pro-
ductos hortofrutícolas como el
ajo, melón, champiñón, alba-ri-
coque o el espárrago, de acu-
sada localización geográfica,
característicos de determinadas
comarcas y que por su especifi-

cidad son considerados estratégicos socioe-
a^nómicamente. A nuestro juicio, el futuro
agrícola y el crecimiento de estas produc-
ciones en el mercado podrán alcanzarse si,
entre otros objetivos, los sectores implica-
dos se dotan de alguno de los sistemas de
caliticación y protección regulados comuni-
tariamente por el régimen de las Denomi-
naciones de Origen, Específicas o de Cali-

dad. Esto permitiría acentuar los positivos
caracteres de calidad reconocidos y con-
trastados actualmente, extremando los cc^n-
troles y garantías sobre su origen, forrna de
producción, sanidad, presentación, etc., ele-
mentos cada vez más exigidos por el con-
sumidor y que sin duda reportan benefi-
cios al productor.

Es en este marco en el que hay que
insciibir la iniciativa, recientemente for-
mulada ante la Administración compe-
tente por el sector cooperativo ajero, para
la obtenció q de la Denominación Especíti-
ca «Ajo Morado de Las Pedroñeras», que
dispone de una zona de producción con
territorio perfectamente delimitado, carac-

EI ajo morado goza de reconocido prestigio por su calidad y personalidad.

terísticas climáticas y cdafuló^icas unifor-
mes, donde tradicionalmente sc ha vcnidu
cultivando y obtcnicndo un producto típi-
co y autóctono: cl ajo moradu.

EI Ajo Moradu de L<is Pedroñerls, ecu-
tipo pcrtenecicntc a la especic F1lli^un .criti-
i^um L., liene su principal ccntro de cultivu
y producción cn la citada localidad con-
quense. EI jurista, político y cscritor 1'as-
cual Madoz Ibáñcz (I^O5-1^;7^)), en su nola-
ble Dicrionmio Gc^r^^^íJic^^^-c57u^l^a7rrn-hi.^Tcíii^^o
clc Es^^i^ci y sus ^x^s^^sionc^s dc^ Ullrnmai^ (Ma-
drid, 1^9), ya destacaha por ayucl enton-
Ces lOS «mUChOS alOS» C1UC C81'í1C^Unzahiln
a la abundante y divcrsa producción ag^í-
cola dc Las Pedroñeras. [)csdc entonces
hasta nuestros días, el cultivo sr ha exten-
dido por toda la Mancha conyucnsc, cspc-
cialmcntc cn la comarc^i a^rícola dcnomi-
nada Mancha Baja, situada cn el s^n^ucstc
de la provincia dc Cuenca, quc cs el lu^ar
de residencia dc la mayor parte de los pru-
ductores yue viven por Y para el ajo.

Las condiciones cxtrcmas drl clima con-
tinental cn las yuc se dcsarrolla cl cullivu
en la c poca invicrno-primaveral, lejos d^

ser un impedimento agronómico, confie-
ren al Ajo Morado de Las Ncdroñcras
ClementOS hc' I'CSISIenCla, C(lI1Sl'I'Vi1C1(ln ^

organolépticos de valor excepcional cn far-
nlaCOpc;a, yUí'. destacan Cl)n rCSpl'Cl<) a

otras variedades y ecotipos de ajos.

Caracteristicas socioeconómicas y
medioambierrtales

Desde una óptica socioeconómica, esta-
mos en presencia de un sector yue dche
esforzarse en rentabilizar adecuadamentc
su lider^ugo dc mcrcado, pucs no en vano
se trata de la zona de origcn dcl 4O`%^ del
total dcl ajo nacional y la primera pro-
ductora comunitaria. Su iniportancia duc-
da patente en los siguientcs datos:

• Aproximadamente, cl númcro dr ex-
plotacioncs familiares ocupadas cn cl cul-
tivo son 6.5(x).

• El volumcn dc rcntas pcrcibidas di-
rectamente dcl mercado por los cultivado-
res oscila cntrc ^).(xx) y 1 I.OOO milloncs dc
pesetas anuales.

• El númcro lotal dc jornalcs prupios y
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ajenos generados en labores culturales as-
ciendc a l.l(x).(1(>O.

• EI total dr jornales en tareas de
acondiciunado v manipulado para comer-
cializacián se sitúa en ^O0.(>O0.

Por otra parte, cs dc dcstacar que el
ajo morado requirre unos niveles de pro-
teccicín vc^?etal v dc aplicaciones fitosani-
tarias mcdio-hajas, lo quc es una garantía
sanitaria para la salud del consumidor y
para la conservacibn de la tlora y fauna
en cl mcdio dc cultivo.

Abt^► ndando en los aspectos medioam-
bientales, cl cultivo en regadío (aproxima-
da ►nente el KO`% de la superficie total),
precisa durante su ciclo unos aportes híd ►i-
cos máximos dc 3.UUU m^/ha, represen-
tando el 3U`%, dcl consumo de agua yue
rcyuirrcn otros cultivos de regadío como
la rcmolacha. cl maíz o la alfalfa. Unas ci-
fras yuc cst^ín en consonancia con los pro-
^^ramas dc recuperación de acuíferos so-
brcexplotados actualmente vigentes en la
cucnca hidro^ráfica del Guadiana

Estos benclicios ecoló^^icos y socioeco-
námicos pueden considcra ►-se de hccho co-
mo at^solutamcntc indispensables para
manlcncr y lijar a la población rural en
las zonas dc cultivo, y tambi^n como un
gcnuino instrumento de bienestar social.
Así sc dcsprendc dcl estudio de los reve-
ladures datos dcmo^ráficos de la última
revisi^ín dcl Padrón de Habitantes del año
1995. Mientras la densidad media española
sc sitúa en 77.6 hah./km^. Castilla-L.a Man-
cha ticne 21;`^ hah. v_ la provincia de Cuen-
ca sólo 1^,1. Este « desicrto poblacional»
se interrumpc prccisamente en los princi-
palcs tc:rminus municipales de la zona quc
nos ^xupa: L^ ►s Pedroi^eras posee una den-
sidad de 2^),S(^ hahJkm-'; La Alberca de
Záncara, 2U, ^)5; Mola dcl Cuervo, 31,73;
EI Provcncio, 3tiJ9; Santa María del
Campo Rus, 20,12: y San Clemente. 23,0^.

'1'odu ello pone de relieve que la evi-
dcntc cxpansi^ín del cultivo, producida
dcsdc la d^cada dc los años 5O v motiva-
da por ^^tctores dispares. como la mecani-
zacicín crecicntc, la apcrtura dc mercados
extcriores, la rentabilidad, etc., ha contri-
buido a la fijaci^ín de población al medio,
sicndo ^sla más joven yue la de otras zo-
nas colindantcs, y ha pcrmitido la mejora
de las rcntas dc la peyueña y mediana ex-
plotación C<uniliar ^on una base territo-
rial quc oscila cntrc las 3 y i^ ha-, así co-
mo dc los servicios de estas poblaciones.

Y es yuc las prácticas culturales en el

Ajo Morado de Las Pedroñeras se si^ucn
realizando mayoritariamente de }orma
manuaL La progresiva y necesaria intro-
ducción de maquinaria en las tareas de
siembra y recolección es completada por
jornales, debido a la imperfección de algu-
nos proccsos me^cánicos y a la falta dc
precisión requerida en algunas labores.

La dimensión comercial y asociativa

Comercialmente, Las Pedroñeras es el
centro neurál^ico del ajo morado. merca-
do local en origen en el que se dan cita
los siguientes agentes: Agricultores inde-
pendientes; comisionistas, «corredores» e
inte ►mediarios; empresas mercantiles v em-
presas cooperativas. Es obligado hacer
mención al importantísimo papel que éstas
últimas juegan en sus respectivas localida-
des, concentrando, manipulando, acondi-
cionando y almacenando la producción de
sus socios y comercializando en conjunto a
través de una estructura cooperativa de
sc^undo grado.

EI tejido socioeconómico constituido por
las entidades asociativas. que poseen impor-
tante base societaria (aproximadamente
14(>O socios productores), infi-aestructuras.
medios técnicos y
humanos, debe ser
considerado, desde
el punto de vista cc^-
mcrcial, como la es-
tructura m^ís avanza-
da y organizada del
sector ajero en la
zona especílica de
producción del Ajo
Morado de Las Pe-
droñeras. La expe-
ricncia v el rodaje
adyuiridos en más
de IO años dc anda-
dura permite al sec-
tor coop^rativo te-
ner en la actualidad
una posición desta-
cada, en relación a
otros operadores, en
los mercados centra-
les, grandes superfi-
cies, lic;ndas tradicio-
nales. así como una
relevante provección
internacional, mar-
cando a nivel local
las pautas comercia-
les.

La obtención del
marchamo de la
Denominación
Específica para el
Ajo Morado de Las
Pedroñeras creemos

es una empresa positiva, yue permitir^í
una diícrenciación de la que ahura carccc
y que lc si^nificará con respecto a otros
ecotipos u variedades.

Como queda reflejado en cl prescnte
artículo, el cultivo y produeción del ajo
morado en la zona acogr^ífica estudiada
reúne una serie de particularidades y espe-
cificidades. Este aspecto, difícil de reseñar
en otro tipo de frutas y hortalizas, cun
dificultades de diferenciacián, tiene una
enorme relevancia en el caso del ajo, ya
yue estamos ante un producto con una
demanda muy rígida y de consumo uni-
forme a lo lar^o de todo cl año.

Sólo nos resta desear que la solicitud
realizada por el sector cooperativo obten-
ga cl esperado respaldo administrativo, de
forma que se logre distinguir y proteger a
una de las pocas producciones hortícolas
con renombre de nuestra geografía, yue
gora en los mercados de un merecido
presti^io por su calidad y pcrsonalidad.
Ello contribuirá a mejorar la imagcn dcl
Ajo Morado de las Pedroñeras y, lo quc
todavía es más importante, a mantencr v
potenciar el actual tejido socioecon^ímico
de la Mancha Baja en el que se sustcnta
este cultivo. n

Inyección por venturi
Mazzei ^

" Económico.

' Sin partes móviles.

" Instalación sencilla.

" Único venturi fabricado
de Kynar.

" Resistente a todos los
productos agroquímicos

líquidos y gaseosos.

" Capacidades de 10
hasta 10.000 I/h.

' Modelos disponibles de
^/°a4°z
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